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Para todas aquellas parejas con las que he trabajado,


generando un fuerte vínculo para la “construcción del amor 


y la pasión”, con base en la aceptación de la diferencia.




PRESENTACIÓN


El contenido de esta obra es el resultado de varias décadas de experiencia profesional en el trabajo con parejas, con familias y con jóvenes, a través de seminarios, talleres, conferencias y terapias vinculares, en las que al interactuar con ellas se recogieron y sistematizaron reflexiones y experiencias acerca de los nuevos tipos de unión influenciados por los innumerables y drásticos cambios socioculturales, económicos y tecnológicos que llevan a transformaciones en la expresión del amor.


Es también un libro práctico que dará respuestas a muchas inquietudes que se plantean personas de muy diferentes edades, especialmente jóvenes, adultos y adultos mayores que quieren tener una mejor comprensión de los cambios acelerados a los que las parejas de hoy se enfrentan, y casi siempre sin las herramientas adecuadas: el estrés de la vida cotidiana, la Internet, las nuevas tecnologías de comunicación, las relaciones virtuales, las presiones sociales, las drogas, el culto al cuerpo y su repercusión en la intimidad amorosa y sexual de la pareja.


Los tiempos cambian, la cultura también y las formas de relacionarse en el amor se renuevan. Este libro explora muchos interrogantes: ¿Cómo se aman las parejas hoy en día? ¿Existe una forma de relacionarse mejor que otras? ¿Es válido experimentar nuevos vínculos si el convencional no funciona? ¿Vivir como pareja abierta pone en riesgo una relación? ¿Una experiencia con swingers puede dar paso a una relación sentimental? ¿El amor virtual puede brindar satisfacción y felicidad? ¿Cómo saber si se está en una pareja disfuncional, tóxica o inconveniente?


El contenido es claro y sencillo, pero a la vez novedoso, para que las personas puedan identificar y reconocer sus propias vivencias traducidas a los nuevos modelos vinculares.


Está dirigido también a aquellos profesionales que de alguna manera están relacionados con problemas familiares y de pareja que requieren de su atención: psicólogos, psiquiatras, ginecólogos, pediatras, gerontólogos, trabajadores sociales y abogados. Y muy especialmente a los educadores, con la esperanza de que en sus planteles generen espacios de reflexión acerca de una “pedagogía afectiva” que integre propuestas para la construcción del amor, de la comunicación afectiva y sexual en las relaciones de pareja entre los jóvenes.


Deseamos aclarar que, aunque hubiéramos querido utilizar con más frecuencia las palabras que se refieren a lo femenino y las que indican lo masculino, optamos en muchas ocasiones por el estilo tradicional de nuestro lenguaje en que la forma masculina los incluye a ambos, solo con la idea de facilitar la lectura.




INTRODUCCIÓN


Mientras la ciencia y la tecnología progresan y nos imponen nuevos modelos de desarrollo, las personas, en los próximos años, irán desplegando un panorama emocional, afectivo y social diferente del actual, para el cual hay que equiparse igualmente con una nueva mentalidad.


Lo cierto es que estamos presenciando muchos cambios en la expresión del amor. Cada generación impone unas nuevas reglas de juego en el momento de la conquista, de los noviazgos, de los distintos tipos de matrimonio, así como nuevos estilos de comunicación y convivencia, variedad en la expresión del erotismo y distintas conductas sexuales.


No es lo mismo hablar de los abuelos y los padres, que de los hijos y los jóvenes. Las nuevas generaciones empiezan a dejarnos ver los primeros síntomas de un cambio profundo. Están ajustando nuevos modelos de hombres y de mujeres, nuevas formas de relacionarse en pareja, tendencias de nuevas uniones y nuevas direcciones en las próximas décadas.


Con la entrada en la era de la posmodernidad, el énfasis se pone en el individuo y sus derechos, y los sentimientos tienden a ser en consecuencia más egoístas. La tendencia fundamental es tanto a sentir y a experimentar toda una gama de emociones —más que a amar— como a incrementar el deseo de disfrutar sin límites lo que cada cual entiende por libertad —más que a esforzarse por construir la amistad y el afecto—, lo cual implica cambiar las formas de establecer los vínculos sentimentales.


La etapa de la conquista es cada vez más corta, el matrimonio ya no es para toda la vida, están aumentando las alternativas para encontrar a cualquier costo una relación, una compañía. Porque si bien hay una evolución desenfrenada de la ciencia y de la globalización, todo esto genera un mayor sentimiento de vacío afectivo interior que jamás llenarán la tecnología ni el creciente y extremo culto a la figura humana.


Es el siglo de la conectividad pero también del síndrome de la desconexión de los afectos. Los matrimonios son más transitorios. El estrés, las obligaciones, las nuevas tecnologías se pueden convertir en serias interferencias para el desarrollo y mantenimiento de una pareja a lo largo del tiempo. De allí las alternativas que han aparecido, diferentes al matrimonio tradicional.


De todas maneras la convivencia —ya sea de amores apasionados, platónicos, tiernos, virtuales, imposibles, de lejos, asfixiantes o inmaduros— no podrá dar paso a la construcción del verdadero amor si no hay un armonioso concepto de sí mismo y una imagen clara del otro como ser independiente, para que luego cada uno ceda parte de su individualidad. Así se puede lograr un sentimiento de pertenencia al conjunto que conforman los integrantes de la pareja, que se desarrolle, enriquezca y evolucione, de tal manera que sus miembros muestren interés en compartir hechos cotidianos, se respeten y generen confianza para tener una adecuada comunicación afectiva y sexual, y sean capaces de transformar una actitud de enfrentamiento en una de conciliación.


Es evidente que otra de las áreas de los grandes cambios es el manejo de la sexualidad y las expectativas frente a esta en las parejas. Hoy es un tema que la mayoría considera vital para mantener la unión. No es difícil encontrar literatura sobre el tema y es muy fácil caer en el manejo comercializado y exigente de un erotismo que puede estar muy cercano a la pornografía, generadora de adicciones, e interferir en las alianzas afectivas y la cercanía corporal amorosa.


Nos encontramos con parejas que vienen de pautas de crianza en las que la sexualidad era un tema prohibido, y con otras que hablan del tema con mayor naturalidad pero tienen dificultades para entender y aceptar lo que observan a su alrededor con respecto a las diferentes posibilidades eróticas. Para completar esta mirada, hay muchos jóvenes que pueden mostrarse dispuestos a ensayar y vivir una sexualidad abierta y creativa pero frecuentemente disociada del afecto o del compromiso de pareja. Es estimulante concluir que las diferencias en razón del género tienden a ser menos jerarquizadas, lo que muestra una equidad más sana entre ellos y ellas. Queda mucho por hacer y los cambios producen ganancias y pérdidas. Esperamos contribuir a un análisis de las actuales opciones de unión y de su infinita variedad.


Este libro contiene una primera parte en la que citaremos investigaciones importantes y actualizadas sobre el cambio en la estructura de las relaciones familiares y de pareja.


Según sostienen estos analistas sociales, las familias y sus subsistemas son las instituciones que más han cambiado en los últimos tiempos porque están supeditadas al cambio sociocultural, económico y tecnológico. Son al mismo tiempo causa y efecto en la forma como se relacionan sus miembros y en cómo se organizan, produciendo una readaptación general. Las familias y las parejas son influenciadas por el contexto que las rodea y también son gestoras de grandes transformaciones sociales.


Uno de estos estudios ha sido realizado en 47 naciones, incluyendo la población latinoamericana. Con base en estos trabajos, hemos podido comprobar la existencia de nuevos modelos vinculares en nuestros talleres y conferencias, y en el consultorio, al realizar terapias de pareja.


En la segunda parte del libro citaremos los diferentes tipos de uniones en la sociedad actual, tomando como base el conocimiento de las parejas en consulta y sus muchas modalidades vinculares, que no aparecen en los estudios citados, pero que igualmente existen y las vemos aumentar día a día.


Expondremos el modelo tradicional que aún persiste, las parejas en transición, la unión libre, los “amigos con derechos” y las parejas de adolescentes, los vínculos con gran diferencia de edades, con roles de género invertidos, las parejas y la Internet, y las parejas de ejecutivos, los “marinoviazgos”, las parejas mixtas, las de adultos mayores, las relaciones filiales, las homosexuales, el fenómeno de los swingers, las parejas con relaciones paralelas —con o sin hijos—, las parejas de abuelos que viven con sus nietos y otros tipos de uniones, hasta llegar incluso a las parejas patológicas o disfuncionales.


Revisaremos el patrón que establecen sus miembros para armar un determinado tipo de pareja; los cambios en las funciones masculinas y femeninas; sus características en cuanto a la forma de comunicarse, de expresar afecto y sexo; la importancia del dinero; las posibles incidencias del pasado familiar en cada uno de ellos y su efecto en el vínculo actual; la vivencia de la cotidianidad, sus perspectivas y metas; el manejo de sus responsabilidades, el nivel de compromiso, la fidelidad, el proyecto personal, de pareja y los planes a futuro.


Esperamos que este libro resulte útil, claro y novedoso para todos nuestros lectores ya que ha sido fruto de tantos años de experiencia con parejas.
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Cambios en la estructura de las relaciones de pareja


Para entender algo tan complejo como la relación familiar y en particular la relación de pareja, sistema y subsistema que pertenecen a un mismo tronco, conformados por múltiples factores de orden externo e interno, es imprescindible recurrir a diferentes teorías, una de ellas, para nosotros la más indicada, la teoría general de sistemas{1}. Con base en ella, observamos que la relación entre dos miembros que van a formar una pareja “es algo más que la suma de sus partes”, lo que no implica únicamente la presencia de dos individuos con sus personalidades sino un grupo en el que se manifiestan la interacción y los comportamientos mutuos de quienes lo integran.


Este vínculo asume, por un lado, “la forma de un sistema social y, por el otro, es la relación más íntima y privada concebible entre dos personas”{2}. Por eso es necesario tener en cuenta que en él influyen las pautas del contexto cultural de la época, que lo van moldeando, al mismo tiempo que encontramos reacciones emocionales muy profundas de orden inconsciente, consciente y comunicacional que no solamente podemos comprender a través de los estudios sociológicos y estadísticos sino de la psicología y las investigaciones clínicas. Aunque partimos de la base de estos conocimientos, no es nuestro objetivo exponerlos aquí.


Si bien, en la actualidad, las parejas están conformadas generalmente por personas de diferente sexo, con el reconocimiento de los matrimonios homosexuales y sus derechos de adopción se está revisando este tema tanto en el terreno social como en el jurídico y hay una mayor aceptación de estos vínculos.


En los últimos tiempos se ha abierto paso un nuevo modelo de “ser pareja”, fruto de los cambios que ha sufrido la misma sociedad.


La frase “hasta que la muerte nos separe”, que representa un modelo vincular más tradicional conformado por el hombre que lleva el sustento al hogar y por la mujer ama de casa, ha dado lugar a frases como “convivamos primero para ver si esto funciona”, “casémonos que si no resulta nos separamos”, “por ahora no quiero comprometerme”, “seamos amigos con alguna intimidad”. Estas frases son manifestaciones de la época actual, en la que encontramos una gran diversidad de formas de unión que van desde el matrimonio civil o religioso, pasando por el incremento de la unión libre y diferentes formas de convivencia, uniones sucesivas, “amigovios”, swingers y parejas ocasionales, hasta familias reconstituidas, vínculos homosexuales, parejas que viven aparte, parejas divorciadas que siguen unidas... Este es solo un intento de nombrarlas, pues cada día nacen nuevos modelos.


Ya no es posible hablar de tipos de familias o de vínculos, dada la dificultad de clasificarlas en una u otra tipología por su flexibilidad y versatilidad constante{3}.


En los últimos 50 años, en la cultura occidental, especialmente en América Latina, se han dado transformaciones importantes en la estructura familiar, sobre todo en el tema de pareja. Se ha incrementado notablemente el número de mujeres que trabajan y tienen otros intereses aparte de ser esposas y madres; se espera un papel más activo de los hombres en la educación de los hijos y en las tareas del hogar y existe un aumento de la autonomía económica y de las decisiones en las mujeres. Las relaciones se inician a una edad más avanzada. La fecundidad ha disminuido, determinando una cantidad menor de hijos por familia, pero la proporción de niños que nacen fuera del matrimonio ha aumentado.


Las mujeres ya no esperan a casarse para iniciar su vida sexual, ni tampoco para tener hijos. Cada vez más mujeres adultas deciden ser madres de manera autónoma y cada vez más mujeres adultas deciden también no ser madres. Hay un aumento importante de separaciones y divorcios, mayor predominio de familias reconstituidas y un elevado número de hogares integrados por una persona{4}.


Debido al aumento de años de vida de los abuelos, estos disfrutan mucho más de la relaciones con sus hijos y nietos, y un gran número de ellos se hace cargo de los primeros nietos cuando sus padres se divorcian y crean otros vínculos.


Los papeles tradicionales desempeñados por el hombre y la mujer, con su división tajante de funciones, ha cambiado sensiblemente. En algunos países de América Latina hay una mayor participación femenina en el mercado laboral y una de las mayores tasas de desocupación de los hombres. Todos estos cambios en las funciones de género, en la economía y en la educación de las sociedades ha reconfigurado la forma como percibimos el matrimonio y la familia, y ha transformado completamente la estructura de la pareja. Hombres y mujeres progresivamente son considerados iguales en derechos y pueden mirarse como tales, aunque aún falta mucho por lograr.


Hace algunos años casi todo el mundo se casaba en la adolescencia, tenían muchos hijos y las mujeres no tenían un proyecto de vida personal. En la actualidad una parte creciente de la población no se casa, y la mayoría de las veces prefiere postergar el matrimonio hasta después de los 25 o 30 años. El matrimonio dejó de ser el gran acontecimiento que da inicio a las relaciones sexuales y a la procreación, y promueve el abandono del hogar paterno para formar otro hogar.


Antes las parejas eran obligadas a casarse ante la presencia de un embarazo, ahora consideran otras posibilidades y no permiten obstáculos que puedan truncar sus carreras universitarias a causa de una boda forzosa. Muchas mujeres prefieren estudiar y trabajar antes de tener una unión estable e hijos, y los hombres ya no pueden sostener el hogar con un único ingreso, necesitan de la colaboración de sus parejas para poder solventar los gastos. Por tanto, se han incrementado los hogares donde ambos trabajan, pero sin la total equidad en las funciones de género porque aún faltan hombres más comprometidos con las tareas domésticas y el cuidado de los hijos, y evitar así la “doble jornada” del trabajo de la mujer.


El valor de los diferentes tipos de vínculos de convivencia ha aumentado debido al énfasis puesto por la cultura actual en la búsqueda de la satisfacción individual, la gratificación sexual y el deseo de una distribución más igualitaria de los roles entre sus miembros y de las tareas domésticas. La cohabitación prematrimonial o sin matrimonio se volvió para muchos una alternativa al casamiento, puesto que el modelo de familia nuclear y de pareja tradicional es cada vez más inalcanzable dada la dificultad para ajustarse a sus expectativas.


Muchas de las parejas posmodernas sientan sus bases en el hedonismo, en el que hay una especie de culto al ocio, al confort, a los viajes, a los deportes, al cuerpo y, por supuesto, a la cirugía plástica., un mundo en donde el primer lugar en la tabla de valores vigente lo ocupa el espectáculo, como muy bien lo expresa el peruano Mario Vargas Llosa, nobel de Literatura, en su libro La civilización del espectáculo{5}, y “donde divertirse y escapar del aburrimiento es la pasión universal”.


Según él, este es un ideal legítimo, porque todos tenemos derecho a quererlo pasar bien, pero no podemos desconocer sus consecuencias: “la banalización de la cultura, la generalización de la frivolidad... la chismografía y el escándalo”. La literatura, las artes plásticas, el periodismo, la religión, la política, el deporte, el sexo, el cine y la televisión la ciencia y la tecnología, todo ello, por gracia de la cultura del gran público, ha sido rebajado a la categoría de espectáculo.


Vargas Llosa denuncia el alarmante deterioro de la cultura de las masas a nivel global y la banalización de la vida sexual y afectiva de las parejas cuando se toman como un mero instrumento de placer pasajero.


Por supuesto, en esta obra no estamos concluyendo que las parejas actualmente sean así, pero si queremos resaltar que el sexo light o sin amor, la violencia y el escándalo pueden traspasar límites que lleguen a tener manifestaciones perversas y patológicas que perjudiquen a los miembros de la pareja, a sus hijos —si los tienen— y a los que los rodean.


Si antes era común pensar que el matrimonio era un evento único en la vida de las personas, hoy la experiencia de un divorcio está cada vez más generalizada. Si antes una buena parte de los niños vivía en hogares monoparentales como consecuencia de la muerte de uno de sus progenitores, hoy viven en ese tipo de hogar a causa de la disolución de la pareja y con un predominio de la jefatura de la mujer. También se observa un incremento de las familias con un solo hijo o sin hijos; una menor disposición de ayuda a las personas mayores y un gran énfasis en las vivencias de aislamiento y soledad, carencias que vienen a ser llenadas por los medios electrónicos.



Las nuevas generaciones y los cambios en las parejas


La modernidad es definida como una época que conlleva un cambio histórico que altera la relación tiempo-espacio y que conduce a las personas a actuar en forma diferente en el ámbito de lo social, lo económico y lo político, pero también implica una configuración de la personalidad individual, como lo expone Anthony Giddens{6}, que se supone desligada de los lazos tradicionales, en la cual hay una definición particular del yo, una visión y uso del cuerpo, posibilidades concretas de elección, y una aparente capacidad de escoger los diversos aspectos que componen su vida personal. Es por eso que los cambios en las relaciones de pareja se identifican comúnmente con la modernidad.


Desde esta perspectiva, las formas de vida moderna trastocaron todas las formas tradicionales del orden social y alteraron las características de la vida cotidiana; en la modernidad vivimos a un ritmo más acelerado, hacemos múltiples actividades y no nos identificamos plenamente con un grupo, una clase o una actividad. Además, se supone que tenemos una amplia gama de aspectos que podemos elegir, como el estilo de la ropa que usamos, el trabajo que realizamos, los pasatiempos favoritos y las amistades.


Cada generación es diferente y trae consigo distintos valores, expectativas y comportamientos, que es importante tener en cuenta para comprender como impactan las relaciones de pareja, la forma de trabajar, la visión de mundo, sus habilidades, expectativas y nuevas tendencias.


Tomaré como experiencia las publicaciones de Bruce Tulgan{7}, quien se hizo famoso por sus libros sobre las últimas generaciones desde finales del siglo pasado, y Adwoa Buahene{8}, experta en familias generacionales.


LA GENERACIÓN TRADICIONAL


Está constituida por los nacidos entre 1922 y 1945, es decir, quienes hoy en día tienen entre 69 y 92 años de edad. Sus valores establecieron las bases de las organizaciones modernas.


Están convencidos de que el mundo necesita paz, reglas y estructuras, y sus valores son la lealtad, el respeto por la autoridad y el sacrificio. Su meta es crear un legado, son ahorrativos y, dada la época en la que nacieron, siempre están preocupados por “los días difíciles que pueden aproximarse”.


Muchos se casaron a temprana edad y están muy comprometidos en su relación de pareja. Tuvieron muchos hijos. El sentido de la vida de la mujer era su familia, por lo tanto no tenía un proyecto de vida personal. Para los miembros de esta generación es definitivo el “concepto de hogar” y la separación es un fracaso, por eso prefieren luchar y enfrentar las adversidades de la vida matrimonial antes que pensar en un divorcio. Como el marco pedagógico de la época era que el hombre trabajara y sostuviera el hogar, la mujer lo aceptaba así y muchas veces se sometía aunque no estuviera de acuerdo.


El padre representa la autoridad y tiene gran poder. La madre toma decisiones pero de “puertas para adentro”. El hombre es sobrevalorado y la mujer es subestimada. Los roles masculinos y femeninos son rígidamente impuestos.


La figura masculina ocupa un puesto muy importante como proveedor y es quien toma las decisiones más importantes en el hogar y tiene el control sobre lo económico. La mujer se dedica exclusivamente a la crianza y labores domésticas y no se le informa sobre el manejo de las finanzas: “Mi marido se pone muy bravo cuando le pregunto cuánto gana y que voy a hacer cuando a él le pase algo”.


Esta generación se caracteriza por instituciones fuertes y vigorosas que ejercen un férreo control sobre la vida del individuo. Sus miembros fueron entrenados para hacer lo que otros habían decidido y no para hacer elecciones o aceptar riesgos personales.


Aunque aún hay parejas tradicionales, muchas de ellas, debido a la influencia del entorno, han pasado a ser parejas en transición.


LOS BABY BOOMERS


Es un término usado para describir a las personas que nacieron durante el baby boom o período de natalidad explosiva, que se dio en algunos países anglosajones en el período posterior a la Segunda Guerra Mundial, entre los años 1946 y 1964. Tienen entre 50 y 68 años de edad, trabajan muchas horas y muy duro. Pasaron por la era hippie, la música disco y el rock and roll.


A esta generación le tocó vivir tres mundos diferentes: una niñez como la de sus padres, con un sistema educativo tradicional de valores arraigado socialmente, una juventud rebelde y una madurez en la que el mundo evoluciona vertiginosamente y donde los valores han cambiado radicalmente. Es una generación sándwich que trata de adaptarse al mundo moderno.


La educación de los hijos es más compartida. La mujer se vuelve más independiente y su radio de acción trasciende fuera del hogar. Es más instruida e informada, y por eso exige derecho a la igualdad de oportunidades y de realización personal.


En cuanto al sexo, exige reciprocidad y calidad en las manifestaciones eróticas de su pareja. Sin embargo, vive una terrible lucha interna entre el mundo de oportunidades que se le presenta fuera de casa y la culpa por el “abandono” de los hijos, el hogar y su pareja.


En cuanto a los hombres de esta generación y su trabajo, se desarrolló un sentimiento de orgullo por pertenecer a una empresa y lograr crecer dentro de ella hasta llegar a los mayores niveles jerárquicos. La vida del ejecutivo se convirtió en el modelo a seguir.


Esta es la gente que maneja hoy en día las grandes corporaciones, que ha creado el término “trabajólico” y que sufre sus efectos. Generó un fuerte cambio social, incluyendo el movimiento hippie, el feminismo y los derechos civiles.


LA GENERACIÓN X


Sus miembros nacieron entre 1965 y 1978. Hoy en día tienen entre 34 y 49 años de edad. Les tocó desde muy niños enfrentarse a una sociedad más pluralista. Por esa razón aceptan con más convencimiento la diversidad de razas y credos, las nuevas tendencias y las relaciones entre parejas del mismo sexo.


Crecieron observando la ambivalencia de sus padres (los baby boomers) entre los mundos que les tocó vivir, la renuncia de los idealistas, la última etapa de la Guerra Fría y al mismo tiempo el desarrollo tecnológico más vertiginoso de la historia y un gran incremento de los medios masivos de comunicación. Recordemos que esta generación fue la primera en adoptar la tecnología.


Tienen la ventaja de un mejor entrenamiento académico y de la experiencia internacional de las últimas generaciones. Están rompiendo con los patrones tradicionales, incluyendo la creación de ambientes de trabajo informales, y transformando las estructuras corporativas, de ser jerárquicas a flexibles y horizontales. La iniciativa personal y una saludable dosis de escepticismo frente a las grandes organizaciones han producido gran cantidad de emprendedores. Un valor clave de la Generación X es el logro de un equilibrio entre las metas profesionales y la calidad de vida.


De acuerdo con Buahene{9}, “son personas independientes que vieron que sus padres y sus tíos habían trabajado 90 horas a la semana” y ellos no querían repetir este tipo de vida laboral. La mayoría de los miembros de la Generación X “son activos en su comunidades, en su mayoría satisfechos en sus empleos y capaces de equilibrar el trabajo, la familia y el esparcimiento”, explica el científico John D. Miller, coautor de un estudio de largo plazo realizado por la Universidad de Michigan (EE. UU.) que incluye respuestas de unos 4000 integrantes de esa generación{10}.


A su vez, Buahene los describió como pragmáticos, escépticos y colaboradores, y destacó que se enfocan en tres cuestiones: aprender y crecer, desarrollar habilidades y obtener resultados.


Dado que una pregunta recurrente que hacen los integrantes de la Generación X es: “¿Qué hay para mí en esto?”, para convencerlos de, por ejemplo, ingresar a algún proyecto, es importante explicitarles los beneficios que obtendrán.


Han crecido en tiempos en los que el sida y las drogas han constituido un gran peligro para sus vidas, aunque algunos se han arriesgado. Son consumistas, pues ven el poder de compra como una manera de ser libres y en muchos casos como un entretenimiento. Crecieron con algo de comodidad y los padres les dijeron que eran “especiales”, de allí que muchos de ellos se contenten con sobrevivir con el mínimo esfuerzo, algo muy diferente de lo acontecido a los baby boomers, a quienes les tocó recibir órdenes de sus padres, cuidarlos y hacerse cargo de ellos hasta su muerte, y al mismo tiempo sobreproteger y cuidar a sus hij os, los de la Generación X, para que no les tocara tan duro como a ellos. Moldeados por la modernidad, las relaciones de pareja y de familia son más diversas y heterogéneas. Los roles del hogar son compartidos entre los dos miembros de la pareja. El concepto de familia cambió; por ejemplo, una mujer sola con sus hijos es considerada tan familia como la tradicional.


Una buena parte de los miembros de la Generación X proviene de hogares con padres separados y por eso no tienen tan arraigada la convicción de que el matrimonio es para siempre. La separación no es para ellos un fracaso, es más bien una alternativa para cerrar una mala relación. Aprecian su independencia y demoran más su decisión de casarse. Tienden a establecer relaciones pasajeras, que incluyen sexo, sin ningún tipo de compromiso posterior. Expresiones como “amigovios” o “amigos con derechos”, que eran impensables para las generaciones anteriores, son cada vez más corrientes entre ellos.


La iniciación sexual, que para sus padres pudo ser con prostitutas, para esta generación ha sido con su compañero o compañera de estudios, y prefieren las relaciones prematrimoniales antes de decidir casarse.


Finalmente, se les conoce como la generación de la “apatía” o de la “pérdida” por el rechazo que manifestaron a los patrones establecidos, como los sociales o religiosos.


LA GENERACIÓN Y


Pertenecen a esta generación los nacidos entre 1978 y 1990, es decir los que están entre los 24 y los 36 años de edad.


“Se distinguen por una actitud desafiante y retadora”, explica Julio A. Fonseca en una de las conferencias anuales del Collegue Board, de la Universidad del Sagrado Corazón. Lo cuestionan todo, leen poco y sus destrezas de escritura no son tan buenas.{11}


Así como para los de la Generación X es muy importante el grupo, los miembros de la Generación Y son más individualistas y se preocupan más por el dinero.


Ellos tienen el poder para retarnos porque tienen acceso continuo a la información y al conocimiento a través de la tecnología, la Internet, la televisión por cable y la televisión abierta. Hoy en día un joven de 18 años sabe muchas más cosas que un baby boomer a los 30. Por eso los adultos tienen con ellos dos opciones: pelear o negociar.


Generalmente los padres de esta generación trabajan y se sienten culpables por ello. Compensan la falta de dedicación con compra de tecnología: celulares, computadores portátiles, tabletas.


Sus abuelos viven, los consienten mucho y participan activamente de la educación y la crianza. Escriben blogs o bitácoras en sitios de la Red, escuchan su reproductor MP3 y bajan música de Internet. Construyen fuertes redes sociales. Se conectan a su computador muchas horas al día. La tecnología no es una herramienta para ellos, es su vida.


Son impacientes, lo quieren todo ya. Viven plenamente el presente. No son tan responsables como las otras generaciones y muy poco comprometidos. Solo respetan la autoridad que demuestra competencia. No les gusta cumplir horarios. Utilizan más el hemisferio derecho del cerebro, que es el que determina la creatividad, mientras que la generación anterior utiliza el izquierdo, que es el lado lógico-analítico.


Poseen una amplia visión del mundo, son tolerantes, apolíticos, se adaptan fácilmente al cambio, tienen una elevada sensibilidad social y gran conciencia ecológica. Viajan por el mundo, hacen lo que les gusta: música, pintura o finanzas.


Por una parte, fueron criados como “superniños”: los 12 años de edad de ellos equivalen a los 19 de antes, pero, por otra parte, deciden quedarse a vivir con sus padres aun después de los 25 años.


Su necesidad de cambio los hace inconstantes, se desesperan con la rutina y lo dejan todo con tal de encontrar algo nuevo. Aunque son muy informados, no profundizan. El placer determina y define la dimensión de los logros profesionales. Aunque son impredecibles conectan muy bien pasión y trabajo. No los estimulan los proyectos a largo plazo. Trabajan con otras generaciones pero sobre la base de la igualdad y el respeto.


La movilidad, los espacios de trabajo compartidos, el trabajo en casa y la posibilidad de administrar sus horarios hacen que el trabajo esté en todos los lugares y en cualquier momento. Lo importante es tener su perfil actualizado en las redes sociales. Los jefes y empresarios se interesan cada vez más en los jóvenes de esta generación porque son rápidos, flexibles, adaptables al cambio y expertos en el manejo de la tecnología. También, muchos de ellos son adictos a las drogas.


El matrimonio los asusta, lo ven muy lejano. En cuanto al sexo, lo toleran todo. Sus vínculos sentimentales son profundamente cambiantes e inestables. Hoy viven con sus padres, mañana no. Hoy forman parte de un hogar, después pasan a otra relación que creen que es la definitiva, pero al poco tiempo la sueltan. Por ejemplo, un joven de 25 años que es doctor en Biología y experto en surfing prefiere dar clases en Aruba 3 meses y luego 4 meses en Singapur, y en cada ciudad tiene una nueva relación de pareja.


Tienen mucho miedo a amar, porque eso implica perder el control. Aceptan muy bien a los homosexuales y el sexo prematrimonial no es algo común para ellos, es más bien un requisito.


LA GENERACIÓN Z


Son personas que nacieron entre 1991 y el 2000, es decir, tienen entre 14 y 23 años. Representan casi el 18% de la población del mundo. Como ellos nacieron con la tecnología, todas sus comunicaciones se llevan a cabo vía Internet y muestran muy poca capacidad de comprensión verbal y poca habilidad en las relaciones interpersonales cara a cara.


Desean resultados inmediatos pues la Red está allí, nacieron con ella. Son capaces de convocar a grandes comunidades por Internet sin conocer a nadie personalmente. Creen que no lo necesitan. Así como en las generaciones más antiguas el contacto físico es esencial para establecer una amistad, en esta generación se puede establecer con la ausencia física de la otra persona. Parecen haber nacido programados para manejar cualquier elemento electrónico, por más complicado que sea, y se adaptan de manera extraordinaria a futuras tecnologías como ninguna otra generación.


Son multifuncionales pues pueden hacer tareas mientras ven televisión, hablan por teléfono y chatean por Internet.
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